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Las materias primas puede valorarse de muchas formas diferentes.
1.- Organoléptica: es una valoración inicial para establecer si la materia prima se encuentra
en condiciones de ser utilizada en la alimentación de los animales.
2.- Composición química para comprobar si responde a las especificaciones establecidas y
poder elaborar las etiquetas  ver lección Principios Nutritivos
3.- Valoración nutritiva para conocer el aporte de energía y nutrientes utilizables por los
animales, de acuerdo con la especie, y poder calcular raciones.

La composición química no da más que una información limitada de la
capacidad de un alimento de satisfacer los requerimientos nutritivos de un animal. El
valor nutritivo de un alimento depende de las pérdidas inevitables que tienen lugar
durante la digestión del alimento, y la absorción y el metabolismo de los nutrientes.
* El valor nutritivo de los alimentos está determinado por:
+ La composición química. La proporción de cada fracción (carbohidratos, lípidos,
compuestos nitrogenados, cenizas) en las materia primas y la composición particular
de cada una de las fracciones (p. ej. almidón, FDN, aminoácidos, minerales
utilizables) determina el valor nutritivo para cada especie, en función de su edad y
estado productivo.
+ Los factores antinutritivos (ej. oligosacáridos, ácido fítico) que puedan contener.
+ Algunos procesos industriales (p.ej. destruyendo FAN o mejorando la digestión)
o la combinación con determinados aditivos (p.ej. mejorando la disponibilidad del
fósforo), pueden mejorar el valor nutritivo.
* La valoración nutritiva comprende:
+ Digestibilidad
+ Valoración energética
+ Valoración proteica
+ Valoración de otros componentes del alimento

Los animales grandes no son como los pequeños. No es solo que difieran en tamaño, su anatomía es diferente y también lo es su fisiología; no funcionan igual. Eso es así tanto si consideramos las distintas dimensiones que pueden tener los ejemplares de una misma especie como si lo que nos ocupa son animales pertenecientes a especies de tamaños dispares. Aunque pueda parecerlo, esto no es una obviedad. No se trata de que un animal de mayor tamaño tenga órganos más grandes, coma más, disipe más calor o corra más rápido. De hecho, todo eso es así en términos generales. Pero cuando se dice que unos y otros son diferentes y que funcionan de forma diferente no se hace alusión a nociones tan triviales.

El fenómeno que nos interesa es otro, porque lo interesante es que si comparamos animales de distintas dimensiones podemos comprobar que el tamaño relativo de sus órganos no es el mismo. El tegumento, por ejemplo, representa una fracción menor de la masa corporal en los animales grandes que en los pequeños. Y un bebé disipa, por unidad de masa, mucho más calor que su madre; y también come mucho más por unidad de masa. Hoy nos ocuparemos de los órganos y sistemas, ciñéndonos a aves y mamíferos en nuestro análisis, porque para el resto de animales la información es demasiado escasa. Además, aves y mamíferos son grupos próximos y comparten muchos rasgos fisiológicos importantes.

[bookmark: _GoBack]La proporción que representan la mayor parte de órganos con relación a la masa total del animal disminuye al aumentar aquella. La más importante de las secciones corporales en la que se observa ese fenómeno es el tegumento. Tanto en aves como en mamíferos de muy pequeño tamaño (50 g) representa alrededor de un 17 o 18% de la masa corporal, pero desciende a un 12% en individuos de 5 kg, y a un 8% en mamíferos de 500 kg. Hay una lógica geométrica en esa disminución, ya que la masa del tegumento es proporcional a su grosor (que depende de forma lineal de la masa total) y a la superficie corporal (que depende de la masa según una función potencial en la que el valor de la potencia es de 2/31).
